
 

La alegría 

DE LOS QUE ESPERAN 
  

 

 

Leamos un trecho de uno de los pasajes más duros 

del AT -y la Biblia toda- contenido en el llamado 

“apocalipsis de Isaías”: 
 

el Señor arrasa la tierra,,,, 

Lo mismo les pasará al  

sacerdote y al pueblo… 

 al comprador y al vendedor, 

al prestamista y al prestatario, 

al acreedor y al deudor. 

la tierra yace profanada, 

pisoteada por sus habitantes, 

porque…han quebrantado 

el pacto eterno 
 

Isaías 24, 1-10 

 

 

un relato crudo como pocos de muy difícil/dolorosa 

lectura ¿y cuál es la causa de ese desastre global 

terminal que aquí se profetiza?. Es lo que se dice al 

final: los hombres han quebrantado el pacto eterno con 

su Creador, le han dado la espalda, se han hecho 



necios y buenos para nada, en perpetua confusión 

¿Percibe algo así en estos días de agitación hacia 

ningún lado estimado lector? Pero ¡atención! porque 

de pronto esta letanía de calamidades se interrumpe y 

entre el ver. 14 y 16 de este capítulo 24  de Isaías se 

habla de algunos que están elevando su voz gritando 

de alegría. Leamos esta abrupta interrupción: 

 

el remanente eleva su voz 

y grita de alegría; 

desde el occidente aclama 

la majestad del Señor. 

Desde los confines de la tierra 

oímos cantar: 

–¡Gloria al Justo! 
 

Isaías 24, 14-16 

  

 

¿y quiénes son estos que van en contra de la 

corriente?: son el remanente fiel, la descendencia justa de 

Abraham, los que escuchan aun en medio del 

estruendo y la desolación el silbo apacible del llamado 

a las Bodas celestiales del Cordero, los que esperan en el Señor 

y no les sorprende la destrucción que están viendo porque han 

sido avisados de ella por la palabra profética. Y el principal 

clamor viene desde occidente según las coordenadas del 

profeta lo que señala hacia al continente americano que en 

otros trechos llama ‘islas’ -y América es una inmensa 

‘isla’ entre dos océanos- . Y más tarde se escuchan 

gritos similares de alegría también desde oriente y de 

todas las latitudes. Porque en todas ellas hay algunos 

pocos -un remanente-  que va en contra de la corriente y 

gritan llenos de gozo: 



¡¡GLORIA AL JUSTO!! 

 

 

Y se dice que este caos terminal sorprenderá a todas 

las  categorías: 

 

al sacerdote y al pueblo… 

al comprador y al vendedor, 

al prestamista y al prestatario, 

al acreedor y al deudor 

 

y no es de extrañar porque al parecer una enorme 

mayoría -e incluyo en ella a muchos sacerdotes 

despistados- parece no percibir que hemos llegado a 

un fin de ciclo, y piensan que los hombres ‘solucionarán’ 

de algún modo lo que se viene a pasos acelerados. 

Pero el remanente fiel espera una Intervención del Cielo 

y cuando la ven llegar estalla de alegría. Ellos son los 

que han entregado su vida a Jesús/Yeshua, el Hijo de 

Dios/Hijo de David verdadero hombre y verdadero Dios, 

el Cristo/Mashíaj de ISRAEL  y perseverado. Y saben 

que serán transportados de este mundo crepuscular a 

la Luz admirable de Su Reino. Ellos han sido 

entrenados para:  

 

esperar de los cielos a su Hijo,  

al cual resucitó de entre los muertos,  

es decir, a Jesús, quien nos libra  

de la ira venidera. 

1 Tesalonicenses 1, 10 

 

y por eso saben que Aquel en Quien han confiado los 

salvará y lo mejor está por venir. 

 



Amen y amen 
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